
		
			[image: cover]
		

	
		
		
			El amor es un sueño para dos

			

			Silvia García Ruiz

		

		
			[image: ]

		

	
		
		
			Capítulo 1

			Todas mis amigas tuvieron, ya desde pequeñas, un sueño que guio sus pasos en la vida.

			Mi amiga Bianca era una cría fantasiosa que quería que todas fuéramos princesas; por eso, a pesar de las protestas de su madre, se propuso ser organizadora de bodas. Ella decía que esa era la forma de lograr convertirnos en esas princesas que tanto le gustaban.

			Por otro lado, mi amiga Kelsie, una niña bastante ácida y sarcástica, deseaba ser productora de televisión para llevar a cabo programas de acción; una elección con la que sus padres tampoco estuvieron muy de acuerdo, especialmente después de ver alguna muestra de lo que su hija era capaz de hacer con una cámara.

			Yo, en cambio, no tenía ningún sueño en particular. Mis padres siempre me marcaban lo que debía hacer, me decían en quién debía convertirme y cómo debía llegar a ser alguien brillante, ya que mis calificaciones eran las mejores y mi intelecto, según ellos, superior. Pero, aunque ellos se sintieran tremendamente orgullosos de mí, no me comprendían en absoluto.

			Hasta que conocí a Kelsie y a su hermano mayor, Wilson, todo me aburría. Las asignaturas del colegio me resultaban excesivamente fáciles, las personas de mi entorno mantenían charlas demasiado insulsas y yo no sabía cómo comunicarme o hablar con los demás. Mi tono siempre les parecía exageradamente seco; mis correcciones ante un error que cometieran en algunas de sus afirmaciones los llevaban a mirarme molestos y, finalmente, tanto adultos como niños se apartaban de mi lado entre murmullos de disgusto, sin detenerse a explicarme cuál era el problema para que sus sonrisas del principio se hubiesen convertido, tras solo unos minutos de conversar conmigo, en gestos de desagrado y rechazo.

			No comprendía a la gente. En cambio, los libros me parecían sencillos y, además, si no entendías algo, lo buscabas en un diccionario o en Internet y acababas por hacerlo, solventando tus carencias y corrigiendo tus errores para seguir adelante… pero con las personas no funcionaba así, eran complicadas. O, por lo menos, lo eran para mí.

			Mis padres vieron mi falta de comunicación y mi dificultad de relacionarme con los demás como un defecto y, como querían que su hija fuera perfecta, no tardaron en intentar solucionarlo. Su brillante idea fue organizar reuniones con los niños del vecindario, unas reuniones tras las que acabé con más enemigos que amigos; de todos modos, mientras que otras niñas de siete años habrían llorado o se habrían sentido dolidas por el rechazo, lo cierto es que a mí no me importó lo más mínimo.

			Pero, de un día para otro, mi mundo cambió y, de ser aburrido y monótono, se convirtió en algo divertido y sorprendente. Y aunque seguía sin comprender a los demás, quise esforzarme por entender a un chico que se había cruzado en mi vida y que parecía todo lo contrario a lo que era yo.

			El muchacho era extrovertido y mostraba sin tapujos sus sentimientos; no era retraído, ni le costaba hacer amigos. También era listo, aunque a veces se hacía el tonto, y le encantaba fastidiar a su hermana, por lo que se convertía en más de una ocasión en la víctima de sus revanchas o en el objetivo de sus maliciosos planes.

			Nunca imaginé que una de esas planificadas reuniones a las que mis padres me obligaban a asistir, alejándome de mis adorados libros, me llevaría a dar con la persona de la que me enamoraría, porque desde que vi a Wilson Parker supe que él era el único que podría llegar a comprenderme… aunque nuestro primer encuentro no fuera demasiado idílico, ni tampoco los siguientes, a causa de mis chifladas amigas, que provocaron que estos acabaran de una manera nefasta que me hicieron ver que el amor no venía con un libro de instrucciones, que era impredecible y que tendría que hacerme con él a base de ensayos de prueba y error, ignorando entonces cuántos errores podría llegar a cometer antes de alcanzarlo.

			 

			
			* * *

			 

			Penny Wise era la hija menor de Violet Wise, una reputada paleontóloga que daba clases en la universidad y que había escrito multitud de libros, y de Paul Wise, un inspector que destacaba en el Cuerpo de Policía gracias al gran número de casos que había resuelto satisfactoriamente.

			Aunque en un principio pudieran parecer una pareja bastante incompatible, cuando se los veía de cerca era indudable que estaban hechos el uno para el otro, ya que se compenetraban a la perfección. Violet era una mujer de cabellos rojos y hermosos ojos azules que ocultaba tras unas sofisticadas gafas; solía vestir serios trajes de chaqueta grises y tenía un temperamento analítico y perfeccionista, por lo que no solía mostrar paciencia ante los errores ajenos, y mucho menos si estos los cometían sus hijas.

			Por su parte, Paul era un musculoso hombre de metro ochenta y cinco, cabellos negros y amables ojos verdes. Generalmente era comprensivo y tenaz, tanto que solía reírse ante sus equivocaciones y, sin desanimarse, volvía a levantarse para corregirlas. Y cuando los errores eran de sus hijas, él las llevaba a recapacitar sobre ellos, admitirlos y seguir adelante sin más, una filosofía de vida que para su hija mayor, Sandy, de doce años, resultaba muy sencilla de seguir, mientras que para Penny, la pequeña de apenas siete, era bastante complicada, pues ella se parecía mucho a su madre y en ocasiones le costaba aceptar que se había equivocado.

			—Venga, Penny, repasemos en qué te equivocaste las otras veces para no repetir los mismos errores. ¿Cuál fue, en tu opinión, tu mayor error cuando estuviste con Levi, el hijo de nuestro vecino? —preguntó Paul, intentando hacer recapacitar a su pequeña, quien, sentada a la mesa de la cocina, se limitó a soltar un suspiro resignado antes de cerrar el libro que sostenía entre sus manos, sin duda demasiado avanzado para su edad, y se dignaba contestar a su padre.

			—Mi error fue asistir a esa reunión que mamá me había preparado creyendo sin razón que era lo mejor para mí —respondió Penny, recibiendo una fulminante mirada de su madre mientras terminaba de preparar el desayuno.

			—Entonces, según tú, no hiciste nada que justifique el hecho de que ahora mismo estés castigada, ¿verdad? Nada en absoluto, ni siquiera algo como provocar que explotara el refresco de ese niño, empapándolo por completo.

			—Yo solo hice lo que él me pidió.

			—¿Ese niño te pidió que hicieras explotar su bebida? —le planteó Paul, levantando irónicamente una ceja hacia su hija.

			—Algo parecido —contestó ella, procurando esquivar la acusadora mirada de su padre exigiéndole la verdad, una mirada que Penny estaba segura de que él utilizaba continuamente con sus sospechosos con muy buenos resultados.

			Mientras la cría intentaba evitar responder a su padre, su madre se colocó delante de ella con un gesto serio y acusador. Tras cruzarse de brazos, le ordenó bruscamente:

			—Explícate.

			Penny, tras emitir un suspiro de resignación, comenzó a contarles el motivo de su comportamiento del día anterior, sin entender por qué los adultos se lo censuraban cuando, en su opinión, su manera de actuar para resolver el problema que tuvo con ese niño fue la más adecuada, dadas las circunstancias.

			—Tras verme constantemente incordiada por ese crío con aires de matón que se metía con mis libros y me tiraba de las trenzas a la menor oportunidad, decidí responder a una pregunta que me hizo ese pesado después de que me arrebatase mi lectura de la tarde mientras abría su Coca-Cola. Levi quería saber qué tenía de divertida la ciencia, y yo, como la amigable invitada que mamá siempre me exige que sea, no quise ser grosera y se lo mostré echando un caramelo Mentos en su bebida.

			»La verdad es que todavía no sé por qué salió corriendo y llorando en busca de su madre para acusarme de todo después de constatarle lo divertida que podía ser la ciencia, cuando yo, a pesar de su hostigamiento, no lo había acusado ante los mayores.

			—Deberías haber… podrías habernos contado… Esto me supera; sigue tú, Violet —pidió finalmente Paul sin saber qué decirle a su hija, ya que él, cuando era pequeño, había resuelto una situación similar a puñetazos.

			—No veo cómo ese niño iba a aprender que la ciencia es divertida con lo que le hiciste.

			—Mamá, Levi no especificó para quién tenía que serlo… y yo me divertí mucho con ese experimento.

			—¡Estás castigada! Deberías haberte parado a pensar en cómo respondería un niño normal ante esa provocación antes de actuar.

			—Entonces, ¿debería haberme abalanzado sobre él y comenzado una pelea a puñetazos como seguramente hizo papá en más de una ocasión cuando tenía mi edad?

			—¡No! —exclamó Paul, alarmado, sabiendo que su hija estaba considerando seriamente esa posibilidad que seguramente acabaría con su pequeña haciéndole a algún niño una de las llaves de judo que él le había enseñado.

			—Antes de que me mandéis a mi cuarto castigada será mejor que me vaya yo y no salga de allí en todo el día —soltó Penny, esforzándose por mostrar un rostro compungido mientras se dirigía hacia su habitación.

			Pero la jugada no le salió bien porque, conociendo a la perfección a su hija, Violet le exigió antes de que saliera de la cocina:

			—Dame tu libro. Nada de lectura por ahora. Y no creas que te has librado de la visita de esta mañana a casa de otros vecinos, una visita en la que espero que te relaciones convenientemente y hagas algún amigo.

			—Seguramente lo que haré será un nuevo enemigo —contestó Penny desafiante antes de marcharse enfadada a su cuarto.

			—¡Maldición! ¡No sé a quién habrá salido esta niña! —exclamó Violet, frustrada. Después de dejar el libro de su hija menor sobre la mesa, al volverse se encontró a su marido señalándola con descaro—. ¡De ningún modo: yo no soy tan irracional a la hora de tratar con la gente!

			—Ya… y eso lo dice la misma mujer que se enemistó con toda la comisaría del distrito en un solo día cuando nos ayudó en un caso.

			—Solamente les señalé cuáles eran sus errores. No es mi problema que se molestaran a causa de su ineficiencia e ineptitud.

			—Y ahí está la listilla de la que me enamoré —canturreó Paul, abrazando con cariño a su esposa, haciendo que un gruñido de desacuerdo muriera en sus labios y fuera sustituido por una sonrisa.

			—No quiero que nuestra hija sufra lo mismo que yo; quiero que se relacione y tenga amigos, que comprenda a los demás y que encuentre a alguien a quien quiera entender lo suficiente como para que deje a un lado todos esos libros que pueden enseñar mucho sobre algunos temas, pero muy poco de la vida.

			—No te preocupes, cariño: lo hará. Encontrará a algunos niños con los que pueda ser ella misma y entonces irá dejando poco a poco de encerrarse tanto en la lectura para pasar a interesarse por aprender algo de las personas que la rodean. Pero no creo que la mejor opción sea obligarla a ello —opinó Paul, procurando interceder por su hija menor y que su mujer abandonara esa planificada lista que había elaborado para visitar a todos los conocidos con hijos.

			
			—Bueno, está bien… —aceptó Violet, logrando que su marido suspirara aliviado hasta que, para su consternación, añadió—: Tacharé a ese niño que la ha molestado de la lista de próximas reuniones, pero será mejor que Penny se prepare porque nada podrá librarla de conocer a los hijos de los Parker: Prue me ha asegurado que su hijo mayor, de diez años, es un ángel.

			—Ya… ¿Y de su hija Kelsie te ha comentado algo? —inquirió Paul con tacto, sin comentarle a su mujer nada sobre las historias de las gamberradas de la hija menor de los Parker, conocidas por todo el barrio.

			—De ella no me ha dicho nada. ¿Crees que pueda ser algo conflictiva? —preguntó Violet con inquietud.

			—¡Oh, no! ¡Para nada! No te preocupes, solo son críos… ¿Qué podría pasar? —repuso Paul, intentando calmar a su esposa al tiempo que cruzaba los dedos a su espalda, ignorando si conocer a esos niños sería un acierto o un error para Penny.

			 

			* * *

			 

			Esa tarde, mi hermana y yo estábamos a punto de recibir la visita de unos nuevos vecinos. Por lo visto, ahora que su hija mayor Sandy estaba en un campamento, los Wise querían que su hija menor socializara con otros niños y, justamente por eso, mi hermana y yo habíamos sido obligados a ir de punta en blanco para dar una buena primera impresión, algo que yo dudaba mucho que consiguiera Kelsie cuando, en tan solo unos segundos, ya había logrado arrugar su elegante vestido y resoplaba molesta sobre uno de los caídos lazos de su pelo que tan solo deseaba arrancar.

			Por lo que había oído comentar a mis padres, los Wise creían que su hija Penny, de siete años, tenía un problema a la hora de relacionarse con los demás. Yo estaba seguro de que, cuando conocieran a mi hermana Kelsie y su modo de relacionarse, se darían cuenta de que Penny no tenía ningún problema al preferir los libros a las personas. Por lo pronto, mi hermana estaba utilizando sus dotes de comunicación conmigo, sin duda practicando antes de hacerlo con la visita.

			—¿Te ha quedado claro, cabezón? —me preguntó una vez más, cuestión que no pude responder enteramente a mi gusto debido a que ella se había sentado encima de mí y me estaba haciendo una llave de lucha libre aprovechando que nuestros padres estaban demasiado ocupados recibiendo a los vecinos.

			—¡Sí! —exclamé, debatiéndome inútilmente en el suelo, intentando zafarme de mi hermana sin hacerle daño, aunque, por la fuerza que tenía esa mocosa, resultaba evidente que sería difícil para mí lograr tal hazaña.

			—Muy bien, así me gusta. Entonces quedamos en que el fuerte hecho de bloques de cartón de fuera es mío y la mesa con el juego de té pasa a ser tuyo, ¿estamos? —insistió mi hermana, reivindicando su espacio para jugar en el jardín.

			Y como yo quería que esa tarde pasara lo más rápido posible y con el menor número de problemas a poder ser, algo nada corriente en mi casa, accedí a sus exigencias, aunque con un poco de resistencia para mantener algo de mi orgullo.

			—Pero ¿por qué si el fuerte me lo regalaron a mí en Navidad? —me quejé de un modo un poco infantil, perdiendo parte de ese escaso orgullo que pretendía mantener.

			—¡Porque lo he conquistado! ¿Acaso quieres que apriete todavía más? —me retó Kelsie, tirando de mi pierna con ganas.

			—¡Vale, vale! ¡Me rindo! ¡Me rindo! ¡Te daré lo que quieras, pero suéltame ya, bruta! —exclamé, reconociendo mi derrota mientras golpeaba el suelo pidiendo un respiro.

			Mi hermana al fin se me quitó de encima y entonces pude ponerme en pie. Para mi desgracia, Kelsie se dedicó a contemplar pensativa mis pantalones y mi polo, unas prendas bastante más cómodas para los juegos que su ostentoso vestido.

			—Acabas de decir que me darás lo que quiera, ¿verdad? —preguntó de inmediato, señalando mi ropa. Pero justo antes de que continuara con esa loca petición, la interrumpí para intentar salvar mi pellejo y mi dignidad.

			—Si te quitas ese vestido, mamá te regañará hasta el cansancio y, si acabas poniéndomelo a mí para recibir a nuestros invitados, no te librarás de un castigo interminable —apunté, haciéndola recapacitar y que dejara de señalar mi ropa, aunque, cuando me mostró su maliciosa sonrisa, supe que no me había librado del todo de alguna de las molestas trastadas de mi hermana menor, a la que quería mucho, pero a la que a veces odiaba tanto como temía.

			Y tal y como había sospechado, al final acabé sorprendiendo a nuestros visitantes al acudir a la llamada de mi madre para recibirlos llevando una docena de pequeños lacitos rosas en el pelo mientras que Kelsie no llevaba ninguno en el suyo.

			Mi madre fulminó a mi hermana con la mirada antes de ignorar mis lacitos y presentarme a los recién llegados. Yo desplegué mis mejores modales con los adultos y me sentí intrigado por la niña pelirroja de la edad de Kelsie que parecía considerar más interesante el libro que leía que a todos los que la rodeaban, pasando de todo lo que ocurría a su alrededor hasta que mi madre nos presentó.

			Ella, alzando de mala gana la vista de su libro, quiso dedicarme una simple mirada para descartarme de inmediato como algo aburrido, como parecía hacer con todo lo demás. Pero, al ver los lazos rosas en mi pelo, no pudo hacerlo y, tras cerrar su libro, me contempló con interés al mismo tiempo que yo observaba esos hermosos ojos verdes que se ocultaban detrás de sus gafas, preguntándome qué estaría buscando en mí. Para mi desgracia, en ese preciso instante llegó a nuestra casa una nueva visita, Levi Thomas, el matón del vecindario, que no dejaba de atosigarme al considerarme su amigo.

			—¡Mierda! —susurré mientras me apresuraba a deshacerme de los lazos de mi hermana para no tener que aguantar las interminables pullas de ese incordio de niño. No obstante, estas comenzaron en cuanto los adultos nos dejaron solos en el jardín.

			—¿Me prestas tu libro? —le pregunté a Penny, esperanzado, mientras mi hermana intentaba arrastrarla hacia el fuerte y Levi comenzaba a protestar.

			—Sí, claro. Pero tal vez se trate de una lectura demasiado complicada y… —empezó a explicarme tímidamente. Sin embargo, acabó cediéndome su preciada posesión.

			—No te preocupes: de un modo u otro acabaré utilizándolo —respondí, dejándola algo confusa con mi contestación hasta que acallé las quejas de Levi dándole con el ejemplar en la cabeza a la vez que soltaba—: ¡Andando! Nos ha tocado jugar en la mesita de té y se nos van a enfriar las pastitas como no nos demos prisa.

			Detrás de mí oí una bonita risa que me hizo volverme hacia esa niña que, una vez más, me contempló con extrañeza, como si yo fuera algo que no comprendía del todo pero que quería descifrar. Y yo, por unos instantes, la miré de la misma manera… hasta que recordé que, si se convertía en amiga de mi hermana, eso solamente podría suponerme muchos problemas en el futuro.

			 

			* * *

			 

			Por primera vez, alguien me había parecido más interesante que lo que encontraba en los libros. El chico de cabellos castaños y ojos color caramelo tres años mayor que yo que me había recibido con una docena de lacitos rosas en la cabeza sin inmutarse en absoluto ante las visitas de su madre, sin importarle lo que dijeran o lo que pensaran los demás de él, había captado mi atención.

			Luego, cuando le cedió su lugar de juegos en el jardín a su hermana, Wilson me impresionó. Y tras pedirme mi libro, me conquistó. Sobre todo después de utilizarlo del mismo modo en el que yo misma lo habría hecho con ese molesto matón al que ya había aleccionado en una ocasión.

			Por otro lado, Kelsie me gustó. No pareció importarle nada que en mitad de nuestros juegos yo sacara un nuevo libro de mi mochila: en vez de insultarme o meterse conmigo, se sentó junto a mí. Y mientras yo le explicaba que se trataba de un libro de historia y las batallas que se relataban en él, ella me habló de la novela de fantasía que estaba leyendo en esos momentos y comparamos algunos de los personajes que aparecían en una y otra obra.

			Fue la primera vez que ni mis libros ni yo nos quedábamos de lado en una de esas visitas a las que mi madre me obligaba a asistir. Me estaba divirtiendo mucho con esa chica que se declaró mi amiga enseguida, pero no podía evitar espiar de vez en cuando lo que hacía Wilson, el niño que había llamado mi atención desde el principio: en esos instantes estaba disfrutando de un té imaginario mientras mostraba una maliciosa sonrisa de la que muy pocos se darían cuenta y continuaba con un juego que era evidente que solo seguía para fastidiar a ese matón.

			—Entones, Levi, dime: ¿eres la princesa Arcoíris o Chispitas?

			—¡Pero ¿qué narices estás diciendo?! ¡¿Y por qué estamos aquí?!

			—Mis padres siempre nos piden a Kelsie y a mí que dividamos el jardín para evitar disputas entre nosotros y hoy hemos pactado que a ella le toca jugar con el fuerte y a mí, con la mesita de té que ambos odiamos y que papá y mamá, vete a saber por qué, decidieron comprarle a mi hermana, así que, repito mi pregunta: ¿qué princesita quieres ser?

			—¡Ninguna! ¿Quién es el estúpido que prefiere quedarse con esto en vez de con un fuerte?

			—Yo cuando pierdo una discusión con mi hermana, por eso nos toca estar aquí.

			—¡Eres un blandengue si has perdido contra una niña tres años más pequeña que tú! Pero no te preocupes, que ya estoy yo aquí para ayudarte. Vamos a recuperar tu fuerte y así podremos jugar en él. ¿Estás conmigo?

			—No, porque ya sé cuál será el resultado. No obstante, eres libre de intentarlo —contestó Wilson pedantemente antes de abrir el libro que yo le había prestado para, a continuación, pasar de ese pesado y de sus pullas.

			Levi, al verse ignorado, no tardó en acercarse al fuerte decidido a hacerse con él, algo con lo que mi nueva amiga no estaba demasiado de acuerdo. Kelsie se levantó y comenzó a devolverle a Levi los insultos que nos estaba profiriendo, haciendo que yo también abriera mi libro para volver a mi lectura, pero fui incapaz de evitar escuchar la discusión en la que ella parecía llevar las de ganar.

			—¡Como cruces esa línea, te vas a enterar!

			—No tengo ningún miedo de una niñita de mamá vestida de rosa.

			—¿Sabías que en la Edad Media el rosa era un color que llevaban los niños y se consideraba un signo de virilidad, ya que este deriva del rojo, el cual representaba el color de la guerra? —intervine, haciendo una de esas apreciaciones por las que las personas de mi alrededor siempre se molestaban.

			—¡Eso es mentira! —gritó ese niño, muy ofuscado, mientras, para mi sorpresa, mi nueva amiga me sorprendió por completo al anunciar:

			—No es mentira: es un dato histórico.

			—¡Wilson, diles algo! —se quejó el incordio de matón dirigiéndose a su compañero de juegos y este, que no parecía estar muy por la labor, levantó la vista por unos instantes del libro y, mirándome a mí en vez de a Levi, contestó:

			—Ellas tienen razón.

			—Si no vas a ayudar, ¿para qué hablas? —protestó amargamente.

			—Si sabes que no te voy a ayudar, ¿para qué me molestas? —replicó con sorna.

			—¡Como des un paso más, comenzaré mi ataque! —anunció Kelsie en ese momento, amenazando a Levi con un globo de agua que tenía escondido en un cubo que sacó de una de las cajas que había en el fuerte.

			—¡Oh! ¡Espera un segundo! —interrumpí a Kelsie, haciendo que Wilson alzara irónicamente una ceja hacia mí, dudando de que yo quisiera poner paz en esa disputa. Y tras cambiar la posición de mi amiga, anuncié, obteniendo una sonrisa de Wilson—: Ahora ya estás en la posición perfecta para darle de lleno.

			—¡No te tengo miedo! —vociferó el chico airadamente, recibiendo una fulminante mirada de Kelsie y una advertencia de su hermano.

			—Pues deberías, ya que estoy seguro de que pueden contigo.

			—¿Eres tonto? Tan solo son dos mocosas que… —comenzó a decir Levi, pero se calló de golpe al recibir un globazo en toda la cara.

			Por supuesto, esa batalla me interesó y me dediqué a dirigir a mi amiga asegurándome de que se encontrara en todo momento en el ángulo perfecto para que no fallara ni un solo lanzamiento. Pero, cuando Levi se volvió hacia Wilson, que lo contemplaba con una sonrisa sin ayudarlo en absoluto, su furia se concentró en otro objetivo, y esa vez fui yo la que cogió uno de esos globos de agua con los que nunca había jugado.

			—¡Todo esto es culpa tuya! ¡Ve y enfréntate a tu hermana!

			—No, gracias: ella me puede —respondió Wilson, intentando volver a su lectura.

			—¡Entonces tendrás que enfrentarte a mí! —exclamó el muy pesado, por lo que recibió de inmediato el impacto de dos globos en su espalda.

			—¡Nadie que no sea yo puede meterse con mi hermano! —chilló Kelsie, y como me pareció una argumentación adecuada, yo también la utilicé cuando Levi me fulminó con la mirada.

			—¡Ya la has oído! ¡Nadie que no sea ella puede meterse con Wilson!

			—¡Os vais a enterar, niñatas! —exclamó Levi, dirigiéndose hacia nosotras completamente empapado y sin ninguna intención de retroceder.

			Para nuestra desgracia, la munición de globos de agua se nos había agotado y no teníamos nada con qué defendernos. O eso fue lo que pensé hasta que oí gritar a mi amiga:

			—¡Como te acerques más, sacaré la artillería pesada!

			—Yo que tú no me acercaba… —lo advirtió Wilson, un consejo que ese sujeto ignoró.

			—Vamos, ¿qué más puede esconder en ese fuerte? —repuso Levi, muy convencido, dispuesto a hacerse con esa construcción de cartón.

			Pero, antes de que él lograra entrar en su refugio, Kelsie le saltó encima tirándolo al suelo y sorprendiéndolo. Y mientras el crío se esforzaba por evitar los golpes de esa furiosa chiquilla, comenzó a comprender por qué su compañero de juegos había perdido con anterioridad en una pelea con su hermana. Wilson, por su parte, observó la pelea pasivamente desde la mesa de té y, tras medio minuto, dio un gran suspiro de resignación, cerró su libro y le dijo a Levi:

			—La artillería pesada es ella misma. A mi hermana le ha dado últimamente por imitar a los personajes más llamativos de la lucha libre que salen por la tele y le encanta practicar sus llaves con alguien. Hasta ahora siempre me había tocado a mí, por lo que me alegro mucho de que hayas desoído mis consejos y te hayas ofrecido voluntario.

			—¡Pero ayúdame! —clamó el niño, que iba perdiendo la pelea mientras mi hábil amiga le hacía una llave de lucha libre por la que le retorcía una pierna.

			—En fin, qué se le va a hacer… —musitó Wilson tras dar otro suspiro. A continuación, usando un tono de voz bastante acusica, anunció a todo volumen—: ¡Mamá! ¡Kelsie está desplegando sus mejores modales con la visita, así que creo que deberías venir!

			La madre de Kelsie apareció en el jardín a la carrera y se apresuró a coger a su hija para alejarla de Levi, tras lo que procedió a reprenderla en un rincón. Mientras mis padres llegaban a la fuente del escándalo y la madre de Levi discutía con el señor Parker a causa del comportamiento de Kelsie, Wilson se acercó a mí pasando del jaleo, como si fuera algo habitual en su familia, y me devolvió mi libro con una sonrisa.

			—Bueno, creo que así acaba nuestra mañana de juegos. Encantado de conocerte, Penny. Espero que la próxima vez que nos veamos no acabemos montando un escándalo por el que terminemos todos castigados… aunque, si mi hermana participa en esa reunión, eso será una hazaña completamente imposible.

			»¿Sabes una cosa? No veo como algo malo preferir, en ocasiones, los libros a las personas, pero, si levantamos la vista de ellos, quizá podamos llegar a vivir momentos divertidos que nunca olvidaremos. Por lo pronto, con el castigo que le pondrá mi madre, Kelsie no olvidará este con facilidad, así que procura aprender no solo de lo que hay dentro de esos libros, sino también lo que hay fuera de ellos. ¿Quién sabe? Es posible que llegues a divertirte —comentó Wilson, haciéndome ver definitivamente que ese día había aparecido en mi vida algo que llamaba mi atención mucho más que mis lecturas—. Ahora, si me perdonas, tengo que ir a quejarme con mi madre para que amplíe todo lo posible el castigo de mi hermana para que esta me deje en paz durante más tiempo —se despidió con voz seria antes de gritar con un tono agudo bastante lamentable hacia su progenitora—: ¡Mamá! ¡Kelsie me ha hecho antes una llave de lucha libre!

			Mientras el escándalo en el jardín continuaba creciendo, me di cuenta de que mis padres me observaban asombrados, pues en esa ocasión había dejado de lado mis libros para intervenir en uno de esos juegos infantiles en los que ellos tanto me animaban a participar… aunque también se mostraban un tanto espantados por la forma en la que lo había hecho.

			Sus miradas de duda me permitieron deducir que no sabían si alabarme o castigarme, así que, cuando se acercaron, solté con una gran sonrisa:

			—¡Mamá! ¡Papá! ¡Ya tengo una amiga, y sé que será una de las mejores!

			Exclamé esto señalando a la revoltosa Kelsie, provocando que ellos se llevaran las manos a la cabeza.

			—Vaya… ¿Y no podrías hacerte amiga de un niño más normal… como ese, por ejemplo? —inquirió mi madre, quien, después de descartar a Levi y sus berridos de protesta, señaló a Wilson, que solamente mostraba su parte más educada ante los mayores, ocultando muy bien que en el fondo era tan provocador como Kelsie.

			—No, mamá. Wilson no será mi amigo: en el futuro será mi marido —afirmé, dejando boquiabiertos a mis padres.

			Y aunque ambos protestaron de camino a casa diciendo que esa reunión había sido la peor idea que habían tenido, yo tuve claro que en realidad había sido la mejor, porque en ella había conocido a mi persona predestinada; un pensamiento completamente irracional, especialmente tratándose de alguien como yo, pero es que Wilson era la única persona que me intrigaba y me animaba a conocerlo más, pues, siendo todo lo contrario a mí, podía llegar a comprenderme maravillosamente.

			 

			* * *

			 

			Días después de la batalla en el fuerte, cuando terminó el castigo de Kelsie, tal y como Penny había pronosticado, Kelsie y ella se convirtieron en mejores amigas. No tardó en unirse a ellas Bianca, otra niña de su edad igual de escandalosa que ellas, y las trastadas de ese trío se sucedieron, convirtiendo a Wilson en la víctima de la mayoría de ellas. Y a pesar de todo, él no dejaba de interesarse por esa cría pelirroja a la que debía ignorar, ni de preocuparse por ella e incluso, en ocasiones, sacarla de algún que otro lío, aunque acabara metido en otros…

			Penny hacía un rato que se había encaramado a un árbol. Los adultos que pasaban por allí creían que estaba jugando y no le prestaban ninguna atención. A ella le temblaban las piernas mientras llevaba a cabo una de esas locuras que normalmente hacía en compañía de sus dos amigas y no le salía la voz para pedir ayuda. Nadie le hacía caso y, como muchas otras veces antes, se sintió muy sola en el mundo hasta que un impertinente crío al que ella adoraba se paró bajo ese tronco y vio lo que nadie veía.

			—Juraría que estás metida en problemas —le dijo a la pelirroja con trenzas que, allí subida, intentaba rescatar a un gatito que no paraba de maullar desconsoladamente, a pesar de que resultaba evidente que esa niña odiaba las alturas.

			—¿Tú crees? —contestó Penny irónicamente, fulminando a Wilson con la mirada mientras se abrazaba con más fuerza al tronco.

			—Debido a los últimos acontecimientos, tengo que pensar si salvarte o no —soltó Wilson, recordando que, desde que Kelsie y Penny habían conocido a su nueva amiga, Bianca, las tres no habían dejado de cometer trastadas persiguiendo sus sueños de modo implacable y, por lo visto, el sueño de esa pelirroja era casarse con él.

			—Solo les dije a mis amigas que me gustabas un poquito y fue entonces cuando Bianca insistió en convertirme en una princesa mientras tu hermana corrió a buscar las cuerdas con una maliciosa mirada en el rostro. No fue culpa mía.

			—¿Acaso no sabes ya que no hace falta decir mucho para alentar a esas dos? —replicó mientras negaba con la cabeza, rememorando cómo su hermana había entrado repentinamente en su cuarto para acabar atándolo antes de llevarlo al jardín para que, lo quisiera él o no, participara en sus juegos.

			—¡Te juro que no sabía lo que iban a hacer hasta que ya fue demasiado tarde!

			—Pero tampoco hiciste demasiado por ayudarme después —protestó Wilson recordando la ilusionada cara de Penny mientras representaba el papel de novia, a pesar de que el novio se encontrara atado y amordazado.

			—Es que no quería desilusionar a mis amigas —se defendió ella, evitando su mirada, haciendo más que evidente que mentía.

			—Me voy —pronunció Wilson y comenzó a alejarse, logrando que Penny por fin le pidiera ayuda. A su manera, claro.

			—¡¿No te da pena este gatito desvalido?! —chilló, ante lo que Wilson se volvió para ver cómo ese gato le bufaba y le sacaba las uñas desde el árbol, pareciendo cualquier cosa menos desvalido.

			Por su parte, Penny, que parecía necesitar más ayuda que ese animal, intentó poner en práctica con él una de esas miradas lamentables que Bianca había intentado enseñarle en la última fiesta de pijamas, una mirada con la que, según ella, una chica podía conseguir todo lo que quisiera. Un truco que a su hermana Kelsie no le funcionaba y que a Penny tampoco parecía servirle en absoluto. No obstante, sintiendo debilidad por esa pelirroja, Wilson se remangó la camisa de su uniforme y empezó a trepar por el árbol.

			—Te advierto que solo te ayudo porque tu gesto muestra irrefutables síntomas de estreñimiento y, por las quejas de mi abuelo respecto a eso, sé lo duro que este puede llegar a ser —dijo cuando llegó hasta ella y se situó a su lado en una enorme rama, consiguiendo que la pelirroja dejara de ensayar el ponerle ojitos para pasar directamente a fulminarlo con la mirada—. Vamos, te ayudo a bajar del árbol —añadió, tendiéndole una mano. Pero Penny continuó agarrada empecinadamente al tronco al tiempo que anunciaba con resolución, pese a su miedo:

			—Primero ayuda al gatito.

			
			Este, que no paraba de maullar lastimeramente cada vez que Penny lo miraba, en cuanto él lo miró, volvió a bufarle, convirtiéndose en un verdadero demonio.

			—¿Estás hablando en serio? —preguntó, volviéndose hacia Penny.

			Y cuando esta miró hacia el animal bastante preocupada, Wilson suspiró resignado, sabiendo que, aunque nunca lo admitiría en voz alta, era débil ante las peticiones de esa pelirroja.

			Moviéndose lentamente por la rama, alargó la mano hacia ese animal que, tras arquear la espalda y erizar su pelaje, comenzó a sacar las uñas y a emitir unos bufidos demoníacos que hubiesen aterrorizado a cualquiera.

			—Ten cuidado de no asustarlo.

			—Espero que eso se lo estés diciendo al gato y no a mí.

			—Él es un animalito indefenso, tú no —replicó Penny mientras el «animalito indefenso» le daba un zarpazo a Wilson en el dorso de la mano—. Estoy segura de que, si usaras un tono dulce de voz y le dijeras cosas bonitas, te iría mucho mejor con él.

			—¿De verdad quieres que le diga cosas bonitas a esa bola de pelos del infierno? —repuso el muchacho, recibiendo un fuerte bufido del animal, para luego añadir con un tono de voz bastante meloso—: Ven, gatito, ven aquí, jodido hijo de tu…

			—¡Déjalo! Ya iré yo a salvarlo —lo cortó Penny, dejando de abrazarse al tronco y dando un paso tembloroso por la gruesa rama para acercarse. Pero antes de que pudiera dar otro, Wilson, abandonando sus miedos, consiguió alcanzar al gato, que lo llenó de arañazos.

			Unos segundos después, y al contrario del endemoniado comportamiento que había exhibido con Wilson, en cuanto el gato estuvo en brazos de Penny, se tranquilizó, convirtiéndose en un angelito. Y mientras Wilson pensaba cómo se las iba a ingeniar para bajar de ese árbol con Penny y ese animal del demonio, el molesto minino se estiró en los brazos de Penny para luego, ante la sorpresa de ambos, dar un salto hacia otras ramas y descender tranquilamente por ellas hasta el suelo, demostrándoles que en ningún momento había estado en peligro.

			Wilson recriminó a Penny con la mirada y, antes de que comenzara a decirle en todo lo que se había equivocado, esta soltó tajante, mostrando su enfado por lo sucedido por culpa de ese tramposo animal:

			—¡Ni una palabra sobre lo que ha pasado!

			Y centrándose más en su enojo que en su miedo, comenzó a descender del árbol sin ayuda.

			Finalmente, con los brazos llenos de arañazos, el que tuvo problemas para bajar de allí fue Wilson, que, tras tropezar, acabó cayendo sobre Penny. Para su desgracia, antes de que este pudiera alejarse de ella, llegaron las inseparables amigas de la pelirroja, quienes malinterpretaron por completo la situación y creyeron que Wilson estaba intimidando a su amiga. Para espantarlo, Bianca no dudó en utilizar la amenaza más aterradora para cualquier hombre:

			—¡Vamos a celebrar otra boda!

			Y, por supuesto, la respuesta de Wilson después de haber vivido una vez esa tortura a manos de esas tres chifladas, fue salir corriendo, evidenciando con sus gritos que quien necesitaba ayuda en ese momento era él.

		

	
		
		
			Capítulo 2

			Ocho años después

			Con el paso de los años, mi relación con esa pelirroja, que se había afianzado como una de las mejores amigas de mi hermana, no cambió demasiado. Ella seguía intrigándome, pero yo mantenía las distancias porque era consciente de que sentir algo por ella podría suponer un gran problema. No obstante, al convivir con mi hermana Kelsie, no me libraba de esos problemas que quería evitar, ni tampoco de encontrarme con esa chica.

			La revoltosa niña de gruesas gafas a la que no le gustaba dejar atrás sus libros y que siempre llegaba a mi casa cargando alguno de ellos, poco a poco y por influencia de mi hermana, había pasado de vivir únicamente entre ellos aprendiendo datos científicos o históricos a aprender de la vida.

			Junto a Kelsie había encontrado la manera de ser ella misma más allá de sus lecturas y, a pesar de que eran muy distintas, era terrible cuando esas tres amigas se juntaban y ponían en práctica la persecución de algunos de los fantasiosos sueños de Bianca, la grabación de algunos de los vídeos de Kelsie o la realización de alguno de los experimentos propuestos por Penny, como el último de ellos, que les había costado a las tres una expulsión temporal del colegio después de que lanzaran una bomba de humo de color rosa dentro del despacho del director.

			Gracias a sus amigas, Penny había pasado de disfrutar solo de sus libros a hacerlo también de la vida mientras, cómo no, animada por Kelsie y por Bianca, llevaba a la práctica algunos experimentos que sacaba de sus lecturas, lo que acababa invariablemente en la realización de locas trastadas en las que, en la mayoría de las ocasiones, yo terminaba convertido en su conejillo de Indias.

			Con el transcurso del tiempo, mi hermana había acabado siendo una mala influencia para Penny, mientras que esta se había convertido en una buena influencia para Kelsie al estimularla a que se tomara en serio sus estudios y para que pensara dos veces las cosas antes de hacerlas impulsivamente.

			A medida que fuimos creciendo, por fortuna, esas tres chicas dejaron de fastidiarme tras convertirse en soñadoras adolescentes al tiempo que yo me transformaba en un hombre que comenzaba a planificar el futuro sin tener demasiado claro lo que quería hacer con mi vida más allá del camino que mis padres me marcaban como miembro del bufete de abogados donde trabajar después de la universidad.

			Casi sin percatarme, todos habíamos crecido y esa pequeña Penny que apenas llamaba la atención se había convertido en una atractiva quinceañera en la que muchos chicos se fijaban y, para mi desgracia, yo no fui una excepción.

			De un momento a otro, aquella flacucha pelirroja que acudía a mi casa para jugar con mi hermana había cambiado por completo: había sustituido sus gruesas gafas por lentillas, mostrando esos hermosos ojos verdes que me hipnotizaban. Sus sosas trenzas desaparecieron para dejar paso a una ondulada melena que anhelaba acariciar, y sus anodinas ropas, siempre demasiado serias, de pronto se ceñían a su cuerpo, ajustándose a sus insinuantes curvas femeninas y provocando que no pudiera dejar de mirarla cuando pasaba junto a mí.

			Por suerte, sus decididas amigas no dudaban en espantar a los chicos que se le acercaban demasiado, sobre todo Kelsie, a la que tal vez yo azuzaba un poco contándole los rumores que oía sobre algún compañero que había puesto sus ojos sobre Penny… y si esos rumores no existían, me los inventaba, incitando la vena protectora de mi hermana.

			Cuando Penny venía a casa y yo me quedaba a solas con ella, ella siempre me ofrecía uno de sus libros, como la primera vez que nos vimos, y, a cambio, yo ponía en sus manos una de mis novelas de aventuras. Y mientras leíamos silenciosamente, nos mirábamos a menudo por encima de nuestros respectivos ejemplares, incapaces de disimular por completo nuestros sentimientos, que a mí me hacían pensar demasiado y, a ella, mostrar unas emociones que no solía exponer con facilidad ante nadie, salvo delante de sus locas amigas.

			Esa tarde, el libro que Penny me había entregado me pareció bastante peligroso, pues me tentaba a bajar la barrera que yo siempre interponía entre nosotros. Se trataba de una obra de apasionados poemas de amor bastante explícitos y, mientras lo leía, supe lo que Penny quería decirme antes de que me fuera a la universidad.

			Pero el problema que tenía con eso era que, si escuchaba esas palabras, yo no podría evitar desear indagar en lo que sentía por ella y eso era algo que me había prohibido a mí mismo porque yo tenía claro que Penny necesitaba su amistad con mi hermana y con Bianca, y si las cosas iban mal… Yo sabía que, si me atrevía a darle una oportunidad a su amor y esa relación acababa rompiéndole el corazón, Penny se alejaría de mí y de todo lo que le recordara ese duro momento, lo que incluiría a mi hermana, lo que encima aumentaría aún más su dolor.

			Por eso, para evitar hacerle daño a Penny de cualquiera de las dos maneras, acallé una vez más lo que sentía por la dulce chica que intentaba conquistarme de varias formas, di de nuevo un paso atrás y me hice el tonto, queriendo dejar de lado el tema del amor, que entre nosotros siempre sería un error.

			—Son unos bonitos poemas, Penny, pero creo que me superan. Este es el libro más complicado que he leído en mi vida —opiné, pretendiendo devolvérselo.

			—Sé que eres inteligente y que sacaste un diez en Literatura, así que es imposible que no comprendas su significado —replicó, mirándome con sus desafiantes ojos, deseando recibir una respuesta que yo no estaba dispuesto a darle.

			—Digamos que este aún es un tema demasiado complejo para mí —declaré. Y tras propinarle un suave toquecito en la cabeza con su libro para que volviera a tomarlo entre sus manos, añadí—: Y para ti también, pelirroja.

			Cuando Penny comenzaba a abrir la boca para rebatir mis palabras, llegó mi hermana cargada con sus tareas y, tras dejar caer sobre la mesa del salón una montaña de deberes atrasados, puso fin a ese incómodo momento.

			—¿Qué es esto? —preguntó Penny, mirando a Kelsie con espanto.

			—¿Recuerdas que te ofreciste a ayudarme con los ejercicios que no entendiera o hubiera hecho mal? Pues ahí los tienes…

			—Pero ¿prestas algo de atención en clase, Kelsie? —preguntó la pelirroja, clavando su inquisitiva mirada en mi hermana.

			—Por supuesto —respondió, evitando su mirada. Y cuando esta continuó fija sobre ella, añadió—: casi siempre… ¡Bueno, vale! Solo a veces… —confesó finalmente ante la presión de su amiga, provocando que esta negara con la cabeza.

			No obstante, Penny no le negó su ayuda.

			Ambas se pusieron manos a la obra mientras yo, sin querer despedirme todavía de esa chica, me ofrecí a ayudar también, aprovechando para mirar a Penny de vez en cuando al tiempo que me preguntaba si me olvidaría de ella con facilidad cuando me marchara a la universidad.

			Tras contemplar su sonrisa en múltiples ocasiones concluí que no: no me resultaría nada sencillo borrar de mi mente a esa hermosa joven. Sin embargo, estaba decidido a intentarlo porque considerar a Penny como otra cosa diferente a una amiga de mi hermana me traería muchas complicaciones que quería evitar en mi vida en ese momento, especialmente por el bien de ella.

			De repente, Kelsie volvió a llamar mi atención con una de sus quejas y yo dejé de contemplar a Penny como un idiota para pasar a convertirme en un idiota a ojos de mi hermana, aunque quizá eso lo había provocado yo para fastidiarla.

			—¡Wilson! Penny me ha dicho que todos los ejercicios que me ayudaste a hacer el otro día están mal, ¿qué tienes que decir a eso? —soltó, señalándome acusadoramente con un dedo mientras se olvidaba de aclarar que mi «ayuda» había consistido en realidad en hacer todos sus deberes por un sucio chantaje que ella me había hecho al amenazarme con desvelarle a nuestra madre que guardaba cierta clase de revistas debajo de mi cama.

			Como dedicarle una interminable charla acerca de la responsabilidad personal no habría servido de nada con Kelsie, ni tampoco señalarle que, si yo hacía sus tareas, ella no aprendería en absoluto, mi respuesta fue pasarle esa libreta a Penny para que ella revisara los ejercicios de mi hermana hechos por mí aquel día, mostrándoles a ambas que yo no era demasiado bueno en esa asignatura.

			Penny se limitó a sonreír mientras corregía hábilmente mis errores, y Kelsie, mirándome con fastidio, se quejó de nuevo.

			—¡No me puedo creer que un tipo que está a punto de ir a la universidad permita que una chica tres años menor que él corrija sus deberes!

			—¿Qué puedo decir, salvo que esa chica tres años menor es mucho más lista que yo? —repuse, encogiéndome de hombros sin avergonzarme de ello, ya que era completamente cierto—. Aunque también podría decir que no son «mis deberes», sino los tuyos —añadí.

			«Sin embargo, por más lista que sea Penny, siempre habrá entre nosotros una asignatura pendiente en la que ambos estamos perdidos», pensé en cuanto ella volvió a posar sus ojos de enamorada sobre mí y yo volví a esquivar esa mirada.

			—¿Cuándo te vas? —me preguntó Penny en voz baja, intentando aparentar que no le importaba mi partida mientras mi hermana volvía a sumirse en sus tareas.

			—A finales de verano, pero volveré en vacaciones.

			—Esta respuesta está mal —dijo Penny, señalando un error en uno de mis ejercicios.

			Y en ese momento, queriendo que Penny solo pensara en mí, me acerqué un poco más a ella mientras me corregía el fallo que había detectado. A continuación, tirando suavemente de uno de los rojos mechones de su cabello, hice que dejara de mirar esos números y posara sus ojos en mí.

			En el momento en el que Penny me prestó atención, nuestra cercanía hizo que se sonrojara y entonces me preguntó, un tanto apenada:

			—¿Te olvidarás de todo mientras te centras en tu carrera de abogado?

			Tras oír sus palabras deduje lo que Penny me estaba preguntando realmente. La pelirroja quería saber si me olvidaría de ella y yo, alejándome un poco, me mesé el pelo nerviosamente sin saber qué contestar.

			—No seas tonta, Penny: yo no permitiré que Wilson se olvide de nosotras. Lo acosaré con mis llamadas y mis cartas. ¿Para qué están, si no, las molestas hermanas pequeñas? —intervino Kelsie, levantando el rostro de su libreta por un momento, concediéndoles un respiro a los confusos sentimientos que me embargaban y librándome de darle una respuesta a Penny, quien aún me miraba con ojos esperanzados.

			—Te prestaré mi libro para que no te aburras. Devuélvemelo cuando entiendas del todo el complicado tema del que trata —dijo Penny, haciéndome saber que no se rendiría conmigo, y yo, que podía alejarla por completo de mí simplemente rechazando ese presente, sin saber por qué, lo mantuve entre mis manos y finalmente lo acepté.

			—¿Y si nunca llego a comprenderlo? —planteé, jugando con ese libro que sostenía entre las manos.

			—Entonces no me lo devuelvas.

			
			—Esto es un regalo demasiado valioso como para dárselo a cualquiera —afirmé, consciente de lo que significaba ese libro para ella, una chica que me estaba señalando como su primer amor y entregándome parte de su corazón de la única forma que sabía.

			—Lo sé, por eso te lo doy a ti —contestó.

			—¿Y no temes que lo tire o lo deje olvidado por algún lado?

			—¡No digas tonterías, Wilson! Tú siempre cuidas muy bien de los libros de Penny, ya sean un préstamo o un regalo. Nunca dejas que nadie los toque, como si fueran un preciado tesoro para ti —soltó mi hermana, arruinando mis planes por completo.

			—Bocazas… —susurré tras levantarme.

			Y cuando pasé junto a mi hermana, le di un leve golpecito en la cabeza con ese libro de poemas para luego marcharme a mi habitación. Una vez dentro, decidí meter el libro en un cajón, para dejarlo allí. Esperaba que el tiempo y la distancia cuando me fuera a la universidad hicieran que Penny se olvidara de mí y de ese amor que yo estaba decidido a evitar a toda costa por el bien de ambos, porque enamorarnos supondría darle la bienvenida a un millón de problemas en nuestras vidas.

			No obstante, siguiendo un impulso, volví a sacarlo y decidí que me lo llevaría conmigo cuando me fuera, negándome a separarme del todo de esa chica a la que no podía amar, pero a la que tampoco quería olvidar.

			Tres años después

			Con el paso de los años fue más que evidente que, a pesar de mi gran inteligencia, el amor era una asignatura pendiente que siempre se me resistiría. Mis planes de conquistar a Wilson, de niña, acabaron irremediablemente en fracaso, y cuando crecí no es que me fuera mucho mejor, seguramente porque al planificarlos siempre contaba con la inestimable ayuda de mis dos amigas y ello normalmente no mejoraba demasiado la situación, sino que más bien la empeoraba.

			Bianca, una rubia de ojos azules bastante inocente, mi amiga más soñadora, siempre planificaba maravillosos encuentros con la intención de ayudarme, pero estos terminaban siendo rematados por las aportaciones de la ácida Kelsie, una morena de afilados ojos azules, y ello conllevaba que a menudo acabasen convertidos en locuras que me llevaban a preguntarme por qué seguía Wilson hablándome todavía.

			—Y entonces, cuando te encuentres con él, dejas caer descuidadamente tu pañuelo al suelo para que Wilson lo recoja con galantería. Y cuando lo haga… —me estaba diciendo Bianca, bastante emocionada después de ver una de sus series de época.

			En ese momento Kelsie la interrumpió, haciendo su inestimable aportación.

			—Le pisas la mano, inmovilizándolo contra el suelo. Entonces, como no podrá moverse, le propones que sea tu pareja en el baile de graduación.

			Tras llevarme las manos a la cabeza, comencé a explicarles a ambas por qué no albergaba ninguna duda de que su plan para que yo le pidiera una cita a Wilson antes de que me fuera a la universidad fracasaría y, ante mi asombro, sus soluciones a mis objeciones fueron mucho peores todavía…

			—Bianca, hoy en día nadie lleva un pañuelo encima. Y aunque lo dejara caer al suelo, dudo mucho que Wilson se fijara en él para recogerlo.

			—Pues deja caer tus bragas, lo importante aquí es que te devuelva algo para poder entablar una conversación.

			—¡Ah, claro! ¿Y qué tipo de conversación crees que tendría con él si le arrojase a la cara mi ropa interior? Déjalo, mejor no me contestes… —repuse en cuanto mi amiga me miró ilusionada, seguramente debido a alguna fantasiosa idea que estaría fluyendo en su cabeza—. En cuanto a ti, Kelsie, ¿de verdad crees que la violencia o la coacción son la mejor forma de lograr que alguien salga conmigo?

			—A mí siempre me han funcionado para que Wilson haga lo que quiero… Siempre tenemos la opción de atarlo y secuestrarlo para que sea tu pareja. Piénsatelo: lo atamos, le ponemos un saco en la cabeza y lo metemos en el maletero del coche. Una vez llegados al baile, le quitamos el saco y le gritamos «¡Sorpresa!». Seguro que acepta, ya que la otra opción sería volver al maletero —comentó Kelsie, emocionada, demostrándome que podía haber ideas peores que las de Bianca a la hora de conseguir una cita.

			—¿Podríamos idear un plan en el que no tenga que tirarle las bragas a nadie ni tampoco secuestrarlo? —pedí, mesando mis cabellos con frustración.

			—Le quitas toda la diversión a lo de intentar conseguirte una cita… —opinó Kelsie, como si la que estuviera diciendo cosas poco razonables fuera yo.

			En ese instante, para mi sorpresa, Bianca estuvo de acuerdo con ella:

			—Y también le quitas todo el romanticismo…

			«No les grites, no les grites. Son tus amigas. No les…», me dije a mí misma tratando de tranquilizarme.

			—¡Espera! ¡Ya lo tengo! ¿Y si contratamos a unos matones…? —exclamó Kelsie, ideando un nuevo plan peor que el anterior que, para mi espanto, Bianca aceptó.

			—¡Sí! ¡Y les pedimos que rapten a Penny! De ese modo Wilson tendrá que salvarla, ¡convirtiéndose en el principio de una bonita historia de amor!

			—¡Como sigáis así, acabaremos llegando antes al final de esa historia de amor que aún no he tenido con Wilson que al principio de algo! —refunfuñé gritando cuando mi paciencia se agotó.

			—No funcionaría, Bianca: mi hermano no es demasiado heroico. Seguro que me pediría ayuda y acabaría rescatándola yo —dijo Kelsie ignorándome por completo, aunque, gracias a Dios, sus palabras hicieron que Bianca descartara de un plumazo su idea de secuestrar a alguien.

			A pesar de lo disparatados que eran los planes de mis dos amigas, sabía que lo hacían con la mejor de las intenciones y que solo pretendían que alcanzara ese amor que se me resistía desde la infancia, así que, tras ofrecerles una sonrisa, se lo agradecí.

			—No os preocupéis, chicas. En esta ocasión, cuando Wilson vuelva a casa, le confesaré lo que siento y nada me impedirá tener ese final feliz.

			Para mi desgracia, mis palabras reflejaban lo ilusa que era yo en realidad, pues, cuando Wilson regresó para las vacaciones, lo hizo del brazo de una bonita universitaria que él aseguraba que tan solo era una amiga, pero ella coqueteaba demasiado con él como para que eso fuera una simple amistad.

			Al ver a la persona que amaba desde mi niñez con otra se me rompió un poco el corazón y, el valor que había logrado reunir en mi interior, se esfumó, llevándome a mantenerme en silencio. Y mientras yo me guardaba mis sentimientos, Kelsie y Bianca no se quedaron calladas y tuve que detener sus pasos más de una vez cuando miraban a la chica que acompañaba a Wilson y anunciaban:

			—No descartemos aún la opción del secuestro.

			 

			* * *

			 

			Siempre que regresaba a mi hogar pensaba que, cuando volviera a ver a Penny, dejaría de desearla, dejaría de pensar en ella y dejaría de sentir algo por esa pelirroja, pero, a pesar del transcurso de los años, nada había cambiado.

			En cuanto me topaba con Penny, mis confusos sentimientos volvían a asomar y estaba tentado de bajar la barrera que siempre había alzado entre nosotros. En la universidad me había centrado en mis estudios, pero después de la última vez que había regresado a casa, tras uno de mis encuentros con Penny, una fiesta en una fraternidad seguida de una tremenda borrachera me llevaron a acostarme con una chica lo menos parecida posible a esa pelirroja.

			Para mi desgracia, y a pesar de que yo había sido sincero y claro, Diana no entendía que lo nuestro nunca llegaría a nada más que aquella noche y, tras pegarse a mí como una lapa, esas vacaciones se autoinvitó a acompañarme a casa. De todos modos, no me negué, porque pensé que sería perfecta para alejar a Penny definitivamente de mí y también porque estaba seguro de que, en cuanto conociera a mi chiflada familia, en especial a mi hermana, Diana desaparecería como por arte de magia.

			En cuanto entré por la puerta de casa, Kelsie me recibió con uno de sus cariñosos saludos acompañado de una mirada fulminante que me declaraba culpable… y en esa ocasión no pude evitar reconocer que tenía parte de razón.

			—¿Qué haces en casa tan pronto, cabezón? ¿Y quién es esa garrapata que traes enganchada al brazo?

			—Yo también te quiero, hermanita. Y en cuanto a Diana, es una amiga de la universidad, solo eso —respondí mientras despegaba a la garrapata de mi brazo, intentando dejarle claro lo que siempre le repetía hasta la extenuación: que ella y yo nunca tendríamos una relación.

			—Bueno, pero quizá podríamos llegar a ser algo más… —intervino ella, volviendo a aferrarse empecinadamente a mí, lo que conllevó que recibiera un gruñido molesto por parte de una pelirroja que no dudó en fulminarla con la mirada cuando apareció en el salón seguida de Bianca.

			Creí que Diana, una imponente rubia de veintiún años con ojos marrones e insinuantes curvas, intimidaría a Penny, pero, para mi sorpresa, esta anunció con decisión tras colocarse ante Diana:

			—No, no podéis.

			Diana, ofendida por haber sido interrumpida, se acercó más a mí e intentó ganar a Penny en esa disputa. Lo malo es que lo hizo desvelando algunas de mis faltas.

			—¿Por qué dices eso? Soy compañera de Wilson en la facultad, nos vemos cada día y me he convertido en una amiga íntima que lo conoce realmente bien.

			En el momento en el que Penny oyó esas palabras, recibí una mirada asesina de mi hermana. Por su parte, el serio gesto de la pelirroja no cambió en absoluto ante el infantil comportamiento de Diana, aunque por su tono yo supe que estaba bastante enfadada conmigo.

			—¡Ah! ¿En serio? ¿Sabes cuál es su escritor favorito? ¿Y su libro preferido? ¿La comida que más le gusta? ¿La música que prefiere? ¿Su equipo de béisbol? —preguntó Penny, haciendo una pausa para recibir una respuesta. Luego, en cuanto comprobó que esa chica no me conocía demasiado, no dudó en continuar—: No, ¿verdad? Entonces no puedes llegar a ser algo más que una amiga —sentenció, recorriendo de arriba abajo a Diana con su fría mirada, intimidándola.

			—Bueno, su libro preferido es… —comenzó a hablar mirándome con ojos esperanzados para que la ayudara y terminara esa frase por ella, así que, siendo tan malvado como siempre, le susurré al oído una respuesta—. ¡El Kamasutra! —contestó Diana, para luego, tras darse cuenta de lo que había dicho, taparse los labios y sonrojarse enormemente sin saber dónde meterse.

			Penny, la única que me conocía demasiado bien para mi gusto, me reprendió con la mirada para declarar tras dar un largo suspiro y negar con la cabeza:

			—Sus libros favoritos son todos los de la saga Dune, de Frank Herbert. Aunque reconozco que entra dentro de lo posible que sus gustos puedan haber cambiado últimamente… —manifestó irónicamente, preguntándome con la mirada si ella tenía razón.

			En ese instante podría haber admitido mi relación con Diana y contestar así a la pregunta indirecta de Penny, pero, una vez más, al tener delante de mí a esa pelirroja a la que tanto deseaba, dudé y finalmente fue Diana quien contestó en mi lugar, provocándole mucho dolor al enamoradizo corazón de Penny, que todavía seguía empeñado en amarme cuando yo no era una buena elección para ello.

			—Puede que por ahora no sepa mucho de Wilson, pero sí es cierto que él y yo somos muy, pero que muy, íntimos, ¿me entiendes?

			Penny, al ver que yo no lo negaba, cerró los ojos y bajó la cabeza. Creí que con mi reacción había terminado por alejarla de mí y por unos segundos me sentí perdido ante la idea de que esa chica dejara de amarme, pero, para mi asombro, cuando Penny alzó su rostro, lo hizo luciendo una maliciosa sonrisa.

			—Entonces sabrás de su experiencia en los juegos que implican el uso de cuerdas, ¿no es así? —inquirió, sin especificar que los juegos a los que se refería eran las jugarretas que me había hecho mi hermana Kelsie cuando éramos críos, por los cuales me ató en más de una ocasión, convirtiéndome en la víctima de sus trastadas.

			Por supuesto, Diana lo malinterpretó por completo y, tras mirarme con espanto, se soltó de mi brazo. Al mirar a mi compañera no tuve ninguna duda de que, gracias a mi vengativa pelirroja, cuando llegara a la universidad no tardarían en comenzar a circular rumores sobre mí y esas malditas cuerdas que tanto detestaba.

			—Si quieres, te acompaño a la parada de autobús… —le propuso Penny a Diana sonriendo con gran satisfacción, hasta que Diana volvió a cogerse tozudamente de mi brazo.

			—No, Wilson me invitó a venir y no pienso marcharme de aquí si no es con él. Así que estaría encantada si nos enseñaras nuestra habitación. Por cierto, ¿tú quién eres? Una simple amiga de su hermana pequeña, ¿no? —contraatacó la rubia, haciendo enfadar a Penny de verdad. Y antes de que esta le señalara la caseta del perro como única estancia adecuada para ella, mi hermana cortó a Diana y sus aires de grandeza.

			—Tú dormirás en mi habitación, en el rincón que te dejemos, ya que mis amigas van a quedarse esta noche aquí. Si tienes alguna queja, ahí tienes la puerta.

			—Wilson… —Diana se volvió hacia mí en tono quejumbroso y yo, aprovechando el momento que Kelsie me ofrecía, me deshice de su agarre.

			—Lo siento, Diana, pero nunca me ha gustado discutir con mi hermana. Al fin y al cabo, ella siempre acaba ganándome cualquier disputa desde que éramos niños —declaré antes de alejarme de mi compañera de universidad y correr hacia mi habitación, dejándolo todo en las capaces manos de Kelsie y sus dotes de comunicación…

			Posiblemente, con suerte, a la mañana siguiente Diana no volvería a dirigirme la palabra. Y si terminaba conociendo al resto de mi familia, sin duda saldría corriendo lo más rápido que pudiera, olvidándose para siempre de la estúpida idea de conquistarme, pues yo era un hombre completamente decidido a centrarse en su carrera, sin permitir que ninguna distracción lo apartara jamás de su objetivo.

			 

			* * *

			 

			—¿De verdad creéis que con esto llamaré su atención lo suficiente como para que acceda a ser mi pareja en la fiesta de fin de curso? —les pregunté a las dos, que me habían hecho ponerme una enorme camiseta del equipo de béisbol favorito de Wilson acompañada por un minúsculo tanga con lacitos debajo de ella… y nada más.

			—Lo vi en una película y pareció funcionar —contestó Bianca, muy ilusionada, haciendo que yo comenzara a masajearme las sienes, percatándome de que mis amigas me estaban conduciendo una vez más hacia uno de sus absurdos planes y que, sin duda, acabaría en fracaso.

			
			—Bianca, ¿todavía no has aprendido que la vida real dista mucho de ser como las películas románticas o las novelas rosas que tanto te chiflan?

			—Creo que lo sabe, pero le da igual —opinó Kelsie. Luego me miró de arriba abajo y se dirigió a Bianca mientras alzaba un pulgar—: Perfecto. Puede salir bien.

			—¿Y no habéis pensado que, si no lo consigo, pasaré la mayor vergüenza de mi vida? —insistí, volviendo a dudar de mi atuendo.

			—Pero esto es lo único que tenemos para llamar la atención de mi hermano, y te advierto que se nos acaba el tiempo. Cuando mi abuela se acabe la botella de vodka con la que la he sobornado para que distraiga a la petarda, ya no podrás estar a solas con él porque seguro que Diana alargará al máximo la hora de irse a dormir para quedarse con mi hermano. Tú decides: nos quedamos en mi cuarto y te olvidas de Wilson o vas a por él con todo lo que tienes mientras nosotras simulamos que estás durmiendo en uno de esos sacos si alguien entra aquí.

			Sin duda, la opción más sensata era quedarme en la habitación de Kelsie y preguntarle al día siguiente a Wilson, en una conversación casual, si quería ser mi pareja de baile. Pero, como el amor no tenía libro de instrucciones y yo era bastante impaciente en lo referente a ese chico, decidí jugármela y confiar en los consejos de mis amigas para ver si, por una vez, acertaban en sus intentos de ayudarme.

			Antes de que Kelsie dirigiera a empujones mis dubitativos pasos hacia la habitación de su hermano, vi cómo Bianca colocaba un montón de almohadas dentro de uno de los sacos de dormir para fingir que yo estaba dentro de él, aunque, en mi opinión, ese ardid no podría engañar a nadie, ya que ese saco de dormir estaba tomando la forma de una ballena varada más que la de una chica de dieciocho años.

			—Dime algo que me dé ánimos para seguir adelante —le pedí a Kelsie, nerviosa, buscando su apoyo, cuando llegamos hasta la puerta detrás de la cual se encontraba Wilson.

			Para mi desgracia, había olvidado que Kelsie no era la persona más adecuada para apoyar a nadie.

			—¿Te acuerdas de todos los consejos que te hemos dado Bianca y yo para conseguir esa cita?

			—Sí —contesté, confiando en mi amiga.

			—Menos mal, porque yo no me acuerdo ni de la mitad —soltó antes de abrir la puerta y empujarme al interior tras susurrarme «¡Buena suerte!».

			Cuando la puerta se cerró detrás de mí, me quedé sola ante el peligro. Wilson, que estaba leyendo un libro con bastante interés, me miró sorprendido y alzó una ceja, interrogante, mirándome.

			—He… He venido a pedirte un libro… —solté improvisando.

			Él, tras contemplar detenidamente mi atuendo, supo que eso era una mentira enorme. No obstante, dando por buena mi torpe excusa, dejó su lectura y se levantó de la cama para dirigirse hacia la estantería con la intención de elegir un ejemplar para mí.

			Mientras él rebuscaba en los estantes dándome la espalda, yo noté que uno de los finos lazos de esas malditas braguitas se estaba deshaciendo y, al no desear atraer la atención de Wilson de la provocativa manera que Bianca me había aconsejado, intenté atarlo apresuradamente. Para mi desgracia, cuando Wilson se volvió, me pilló con la camiseta levantada enseñándole la ropa interior.

			—No es lo que piensas —musité abochornada, apresurándome a bajar la camiseta sin importarme demasiado si los lazos estaban bien atados o no.

			Y evidentemente, como ese no era mi día, mientras Wilson me miraba boquiabierto y paralizado por la sorpresa, el segundo lazo se deshizo por completo y mi tanga se deslizó hacia el suelo. Wilson se acercó a mí y, al ver algo en el suelo, intentó cogerlo al mismo tiempo que yo utilizaba un pie para pisar la prenda y tratar de ocultarla, avergonzada, por lo que acabé pisando la mano de Wilson.

			
			El resultado fue que, queriéndolo o no, había acabado siguiendo los consejos de mis locas amigas y haciendo imposible que pudiera conquistar a ese hombre.

			—¡Ay! ¿Podrías dejar de pisotearme la mano? —me pidió, cada vez más confuso con mi comportamiento. Pero debido a que si apartaba el pie el resultado sería aún más embarazoso, no lo hice.

			—No —negué rotundamente, provocando que Wilson me mirara cada vez más extrañado.

			—Tú no has venido a pedirme un libro, ¿verdad? —preguntó. Y tras dar un fuerte suspiro de resignación, reuní todo el valor que me fue posible y le hice la gran pregunta de carrerilla.

			—¿Quieres-ser-mi-pareja-en-mi-baile-de-graduación? —solté de sopetón y con el rostro ardiendo de vergüenza mientras mis nervios me llevaban a pisar con más fuerza su mano.

			—Esto lo has planeado con mi hermana, ¿a que sí? —inquirió él, alzando una ceja y dedicándome una mirada de desconfianza. Me disponía a contestar cuando añadió—: ¿Qué te lleva a pensar que un universitario responsable y maduro estaría interesado en salir con una de las amigas de su hermana menor?

			Su tono burlón me molestó sobremanera, así que, dispuesta a volver a dejarlo sin palabras, le di mi respuesta al dejar de pisar su mano y mostrarle que, aunque no me había salido como había planeado desde un principio, había ido hasta allí dispuesta a seducirlo. Cuando Wilson recogió las braguitas de lazos del suelo, las contempló pasmado para luego pasar a mirarme a mí. A continuación volvió a mirar esa prenda y luego a mí otra vez, y así sucesivamente, incapaz de asimilar todavía que lo que tenía en sus manos era mi ropa interior. Finalmente, harta de sus nerviosos movimientos, le arrebaté el tanga de lacitos con firmeza y me coloqué delante de él para exigirle una contestación.

			—¿Y bien? ¿Cuál es tu respuesta?

			Su cara de asombro pasó muy pronto a mostrar el gesto de ese sinvergüenza que solo yo conocía, indicándome que hasta ese momento Wilson tan solo había estado jugando conmigo. Entonces, tras poner un libro entre mis manos, me echó de su habitación al tiempo que me decía:

			—Aún tienes que crecer mucho antes de que logres seducirme, pelirroja.

			Cuando la puerta se cerró ante mí evidenciando su rechazo, me fijé en el libro que Wilson me había entregado.

			—Mujercitas —leí, captando que Wilson aún no me veía como una mujer.

			Ilusionada por el hecho de que ese hombre no había rechazado mi amor por completo, abracé ese ejemplar antes de regresar al cuarto de Kelsie y a mi saco de dormir. Unos minutos después, mientras intentaba dormir para olvidar mi fracaso de ese día a la hora de pedirle una cita al hombre que amaba, mis curiosas amigas pegaron sus sacos al mío para interrogarme, aprovechado que Diana aún estaba con la abuela de Kelsie.

			—¿Qué? ¿Cómo te ha ido? ¿Has llamado su atención? —preguntó Bianca, haciendo que me tapara la cara, avergonzada, al recordar cómo había atraído finalmente la atención de Wilson.

			—¿Le has hecho la gran pregunta? —quiso saber Kelsie, provocando que me ocultara debajo de la almohada al rememorar mi torpe forma de preguntarle algo tan importante al chico que me gustaba.

			—No quiero hablar de ello —respondí finalmente, para lograr que mis amigas dejaran de interrogarme y se olvidaran de toda esa locura.

			—Vale. Entonces tendremos que pasar al plan B para encontrar una pareja para nuestro baile de graduación —anunció Kelsie, consiguiendo que dejara de esconderme para mirarla con verdadero espanto mientras le planteaba, bastante asustada:

			—¿Cuál es el plan B?

			Y mi espanto aumentó a medida que mi amiga me exponía su disparatada idea. Pero si algo tenía claro era que no iba a aburrirme en ningún momento, ya que, junto a Bianca y Kelsie, la vida siempre era más interesante que en los libros. Unos libros que siempre me servían de guía para mis estudios, pero que fallaban estrepitosamente a la hora de tratar de alcanzar el amor.
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